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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero durante la eucaristía del 23  domingo ordinario del año C, el 4 de septiembre de 1977.
] 

“ Jesús dice: ponte a meditar tu capacidad de desprendimiento, tu capacidad de cruz. No te estoy ofreciendo yo corona de rosas ni ventajas sociales o políticas. Estoy ofreciendo únicamente la cruz, El que quiera venir conmigo tiene que estar tan desprendido que el mismo amor a su madre, a su esposa, a sí mismo, no debe ser un obstáculo para seguirme. ….  El amor de Cristo es tan absoluto, la luz de la sabiduría divina que Cristo ha traído al mundo es tan nítida, que para seguirlo a Él, no hay que seguirlo a medias.”
Es de pensar cuidadosamente, y seguir haciéndolo, si quieres seguir a Jesús.  El mero hecho de bautizar a los niños y niñas (en el mejor de los casos, tras una breve catequesis bautismal) no pone a nadie en el camino de Jesús, aunque esté inscrito en nuestros registros bautismales.  Los dos ejemplos del Evangelio de hoy subrayan: "reflexione antes de empezar": reflexione suficientemente sobre "tu capacidad de desprendimiento, tu capacidad de cruz", sobre tu voluntad real de optar incondicionalmente por Jesús y de aceptar las consecuencias de ello (la cruz), antes de decidirte a seguirle.   En esta vía, la catequesis para niños, niñas y jóvenes puede invitarles a reflexionar a fondo sobre esto, para que en la edad adulta puedan elegir conscientemente (o no) ser bautizados, es decir, convertirse en discípulos de Jesús o no. 
Pero, por supuesto, también se aplica a los adultos.  Más aún, en la medida en que desarrollemos relaciones, tengamos una vida mejor materialmente y tomemos el control de nuestra propia vida para hacer lo que queramos con toda libertad, en esa medida sigue siendo fundamental el fuerte llamado de Jesús al desprendimiento.  No se trata de una cuestión de medias tintas, de un sí, pero no, o de un no, pero sí.   Toda nuestra vida, nuestras mejores relaciones, nuestros gustos y disgustos, el modo en que usamos nuestra libertad, nuestras opciones para la vida diaria y nuestras actividades de ocio deben ser vistas a la luz del Evangelio. Los discípulos de Jesús deben examinar todo desde la perspectiva del gran sueño del Reino de Dios para estar cerca de Él.  "La luz de la sabiduría divina que Cristo ha traído al mundo es tan brillante que no hay que seguirle a medias”.  Requiere una constante revisión y disposición al arrepentimiento, para que nuestras relaciones, nuestros actos, nuestras idas y venidas, no se conviertan en un obstáculo para seguirle.  No podemos repetir lo suficiente que ser cristiano se construye sobre la base de ser un seguidor de ese Jesús.  En Él, Dios mismo reveló el corazón de nuestra humanidad. 
Es curioso que desde el grito de nuestro planeta por sobrevivir, escuchemos un grito similar: podemos hacerlo con (mucho) menos, o incluso: tenemos que hacerlo con mucho menos. Tenemos que vivir con más sencillez y humildad, reutilizar, reciclar,...   
“Ante esta invitación la muchedumbre que seguía a Jesús se reduce a un pequeño grupo.  Cuando Cristo también le pregunta al pequeño grupo:”¿Y ustedes también quieren ir?”  y cuando Pedro contesta la respuesta de los valientes, “¿Adónde iremos, Señor, si solo tú tienes palabras de vida eterna?”, la multitud se dispersa ,buscando felicidad en todo, menos en la cruz, en los amores de la tierra, en las seguridades, en la protección. Qué fáciles somos para buscar protección en la tierra, Qué poca nos parece la confianza en la cruz. Y, sin embargo, este es el desprendimiento que la fe nos pide.  Es la cruz de Cristo la clave de la verdadera liberación.”
Monseñor Romero conecta ahora el Evangelio de hoy con una pregunta de Jesús del Evangelio de Juan[footnoteRef:2].  Sabiendo que muchos no están dispuestos a vivir en desprendimiento, y viendo que muchos de sus oyentes se alejan silenciosamente, Jesús pregunta al pequeño grupo si ellos también están pensando en dejarlo.  Hoy en día, dentro y alrededor de la Iglesia, también nos estamos convirtiendo en pequeños grupos de personas que, de una u otra manera, siguen queriendo pertenecer conscientemente a ese grupo de cristianos. Es precisamente a nosotros -a veces un pequeño resto- a quienes Jesús hace la pregunta: ¿también tú te apartarás cuando veas mi ejemplo, cuando escuches mi llamada al desprendimiento?  "Qué fácil es para nosotros buscar protección en la tierra, qué poca confianza tenemos en la cruz".  Qué fácil nos resulta a los cristianos sumarnos a la sociedad de consumo, buscar salidas de absoluta libertad y entregarnos a los festivales de música, viajar y tomar vacaciones (cuanto más lejos y más exóticas, mejor).  Estos son el "amor, la alegría, el consuelo... del mundo".     Qué fácil es para nosotros, los cristianos, cerrar los ojos y los oídos a las condiciones de vida de los pobres entre nosotros, de los emigrantes que huyen de sus países, de los sin papeles, de las personas detenidas, de los ancianos solitarios en las casas de reposo, de las grandes poblaciones del mundo que padecen hambre o están en guerra.    [2:  Juan 6,67-68] 

Monseñor Romero nos llama a confiar en la cruz. Sí, no es fácil, por supuesto, pero "la cruz de Cristo es la clave de la verdadera liberación".  Sin duda, debemos dejarlo claro si queremos ser cristianos.  Jesús eligió no dejarse llevar ni arrastrar por las tendencias de su tiempo. Una cierta interpretación farisaica del Antiguo Testamento dominaba la vida religiosa, que estaba ,manejada por una casta sacerdotal.  Jesús se opuso diametralmente a ello.  También contra los ocupantes romanos en, por ejemplo, fuertes signos simbólicos como el partir y compartir el pan como salida alternativa contra la explotación económica de la mayoría al servicio de la riqueza de unos pocos y de Roma.   Su actitud digna hacia Pilato es también una expresión de ello.  
Quien esté dispuesto a trabajar conscientemente en este necesario "desprendimiento" podrá también asumir la cruz de la "persecución" (en tantas formas) por el Evangelio.   Quien va por el camino de los "crucificados", en toda forma, estará dispuesto a llevar su cruz para que pese menos.  Las medias tintas no tienen cabida aquí.  

Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1. 	¿Qué relaciones se interponen en mi camino para seguir a Jesús radicalmente?
2.	¿Cómo de apegado estoy a mis posesiones, a mis cositas?  ¿Cómo me solidarizo con las personas con más necesidades que yo, de cerca y de lejos?
3.	¿Qué “cruz por mi fe” no estoy llevando suficientemente sobre mis hombros?	

Luis Van de Velde
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